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SALUTACIÓ
1 dar a luz esta nueva manifestación artística profesional, nos creemos en
el deber de saludar a le Prensa en general y muy en particular a le prensa
profesional; y no obedece tan solo esto a le costumbre establecida, sino a la
sana intención de cooperar en lo que de nuestra parte esté, esforzándonos grande­
mente para corresponder a cuantos tengan la satisfacción de ojear esta GALERÍA
GRÁFICA, que aunque modesta, tiene deseos de convertirse en algo práctico y
educativo para todos los profesionales y amentes a las Artes del Libro.
A medida que la revista se familiarice con sus lectores, de seguro adquirirá robus­
tez, pues son un sin número los proyectos a que nos guía la publicación de ésta,
la
cual, después de su parte técnica, constará de toda acción artística posible en las
actuales circunstancias, organizando a la par, varios concursos de cajistas con re­
compensas en metálico, los cuales darán a GALERÍA GRÁFI CÀ, el tilde pedagó-
gico a que está destinada casi en su totalidad. § Y como ya habrá luger
para le gráfica demostración, réstanos ofrecernos a todos, los cuales, tienen a su
disposición nuestras columnas para menifestarse según su desarrollo
obtenido. § Gracias pues, y sirvan estas líneas
de un abrazo fraternal.
LA REDACCiÓN
GALERíA GRÁFICA
Con.siderando de suma necesidad la mayor ex­tensión posible las manifestaciones hechas
por D. Rafael Bertieri, maestro mundial �n las Artes
Gráficas. reproducimos éstas.
pare que sean conocidas y apre­
ciadas por todos los profesio-
nales del Arte de Imprimir.
REVISTA TIPOGRÁFICA
a sus iniciados las más agradables sensaciones.
Cuando pienso un trabajo, para el cual pon-
go a contribución los tipos, los colores, la méqui-
Para una e scuela de
Arte. Tipográfico
na, el papel; cuando busco yes­
tudio los más mínimos efectos
de los caracteres escogidos, el
equilibrio de la sensación visual
La tipografía, a mi entender. no podrá readquirir su
verdadero aspecto de arte sino cuando se abando­
nen muchas de las teorías sobre las cuales se basan
los programas de enseñanza de las escuelas pro-
fesionales. § Ante todo. debo declarar que
entiendo por tipografía el arte magnífico de impri­
mir con sentimiento y amor. Separando en mi pen­
samiento la impresión y los impresores, hago una
distinción absoluta entre el tipógrafo y el impresor.
Como la palabra tiene una significación genérica
(impresor de telas, impresor de pieles, impresor de
papeles), asimismo, genéricamente, la acción del
impresor no tiene distinción alguna ni personalidad
propia. E] impresor nada tiene de común con el ti­
pógrafo, exceptuando algunas funciones materiales.
La diferencia existe indiscutiblemente: en todo luger,
en cualquier rama de le actividad social, hay la no­
bleza y Ia plebe. A causa de ella, quizá, la nobleza
tipográfica va, por desgracia, degenerando. Quién
sabe cuántos han sentido, conmigo, que cada día­
nos vernos alejando más del verdadero arte, del arte
puro del tipógrafo. Fascinados, ilusionados, incons-
cientes, hoy no hacemos ya arre tipográfico.
El perfeccionamiento técnico, en tanto, es consíde­
rado como expresión de arte; Jos numerosos pro­
cedimientos puestos a nuestra disposición por el
progreso de las indusrries conexas con le tipogra­
fía, son acogidos, deseados. empleados con exceso
por 110501ros; le originalidad se suple con le bri­
llantez; la belleza se reemplaza con la megniflcen­
cia; el arte tipográfico se substituye por el arte apli-
cado a la tipografía. § La mayor parte de los
industriales de Jas artes gráficas consideran hoy la
profesión sólo COIllO un medio lucrativo; gran nú­
mero de ellos aplican su inteligencia personal a
hacer más productiva su empresa. procurando, é! lo
sumo, salvar el honor del nombre con la colabora­
ción de artistas, quienes juzgan Ia imprenta como
un procedimiento técnico que permite la explicación
y la epliceción de sus propias concepciones y nadé!
más. De este modo ellos no elevan la tipografía a laI.
�categOría de un arte; al contrario, la convierten en
� vasalla del arte ajeno. § Y, sin embargo la
#
tipografía, el verdadero arte tipográfico, produce
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que produce la disminución o el aumento de los es­
pecios blancos, apelando a la ayuda del color más
armónico con los tipos, con el tono del papel, con
las dimensiones de la superflcie que he de cubrir en
todo o en parte, excluyendo de mi trabajo todo
cuanto no acaricie mi vista, que sólo anhelo ser­
virme del material que contribuya a former la visión
que trato de concretar en una forma tangible. enton­
ces me domina el sentimiento de que hago arte tipo­
gráfico, aplíquese a una página de libro, a una cir­
cular, a la más simple expresión concebible. Y es
para mí la satisfacción tan viva e fntima, que los
tipos me parecen creados por mí, las viñetas por
mí dibujadas; yo siento que tal trabajo es cosa mía
en todas sus particularidades. § Cuando, por
el contrario, Ia celeridad me hostiga, cuando la fie­
bre del cliente solicite de mi pensamiento un trabajo
lindo sacado del material decorativo y de todos los
elementos comunes que tengo en el taller, recurrien­
do entonces a los efectos que me son sugeridos,
fáciles, estereotipados, yo obtendré probablemente
el trabajo gracioso y coquetón que desea mi comi­
tente, pero no experimentaré ninguna sensación
agradable de tal obra, que no es mía, que no repre­
senta nada a rnis Oj05, que no es el fruto de mi pen­
aamiento , sino le frfa aplicación de motivos deco­
retives que otros han imaginado y sistematizado
para uso de la legión siempre creciente de impre-
sores. § Es incontestable que una profesión
que puede producir sensaciones y resultados tan di­
versos, debe necesariamente tener en sí los carac­
teres de Ull arte; en ningún modo puede negarse a
la tipografía su valor artístico. Los deseos del gran
público pueden, en el curso de los años, trans­
formar la caractirística del oficio y hacer ne­
cesaria aplicación del arte a la tipografía; ello
sería, sobre todo, una consecuencia de las nuevas
exigencias. Los tipógrafos de otros tiempos hacían
obra de arte tipográfico imprimiendo libros; la gran
variedad de trabajos comerciales o de fantasía era
cesí desconocida: algunas impresiones se ejecuta­
ban sin darles ninguna imponencia, y, por lo mis­
mo, en ciertos casos, se recurría al arte del graba­
dor. Con el tiempo surgieron mil necesidades de
pequeños trabajos, que se aceptaron primeramente
en formas muy sencillas, y después fueron refinán­
dose y enriqueciéndose. Estas son otras tantas
manifestaciones de arte aplicado, que absorben, en
nuestros días, la labor de centenares de imprentas:
manifestaciones tan numerosas, sin embargo, que
ahogan el espíritu del verdadero arte que tiene en sí
nuestra profesión. A èll� han cooperado eficaz­
mente las fundiciones, poniendo a nuestra disposi­
ción un material decorativo cada vez más rico y
abundante, creado por una gran Ialange de artistas
que le han dado las formas mé s diversas, a veces
originales, otras evocando el resurgimiento de una
estética que ya pasó. § Pero no son éstas
únicamente las causas que contribuyeron y contri­
huyen a alejarnos cada día más del verdadero arte.
Algunas teorías, que fueron conceptuadas como
sacrosantas para la práctica de nuestro arte, ejer­
cieron indirectamente una gran influencia, que yo
proclamo negativa, sin exagerar de ningún modo
el daño ocasionado con la convicción errónea de
obtener un beneficio. Citaré un solo caso al correr
de le pluma: la enseñanza del dibujo. A fuerza de
propagar la necesidad del dibujo para los compost­
tores, las escuelas profesionales tipográficas han
llegado a darle una importancia excesiva a esta en­
señanza, figurando en los programas didácticos de
modo igual, sino superior, a los ejercicios técnicos
propiamente dichos. § Con esto se va ale­
jando siempre más la mente de los alumnos del es­
tudio del verdadero arte tipográfico, sugestionados
como están por el curso del dibujo decorativo, al
cual, entendámonos, no pienso ni un momento qui­
tarle un ápice de su valor; pero entiendo que de­
bemos procurar obtener buenos tipógrafos y no
mediocres o discretos dibujantes, y en nuestras
escuelas éstos forman la mayoría. Por ello vemos
aparecer gran número de seudocompositores dibu­
jantes, con gran satisfacción para algunos, pero
para mí con espanto. En Turín y Milán tienen la
primacía para estos fáciles artistas, cuyo ochenta
por ciento valen menos que cero puestos en el ta-
ller. § Las continuas declaraciones de los par-
'tiderlos del dibujo a todo trance han hecho nacer
en muchos la persuasión de que, para ser buen ti­
pógrefo es suficiente saber ejecutar un croquis, sea
calcando material de fundición, sea recurriendo a
sù propia fantasía. Cuando un industrial necesita
emplear en su taller a un obrero de primera catego­
ría, lo primero que hace, lo que es ya de moda, es
proveerse de álbumes con gran variedad de dise-
nEVISTA TIPOGRÁFICA
ños. ricos de color y a veces de fantasía. pero po­
bres como demos1ración de valor técnico, y con
esto los concurrentes se imaginan exhibir la mejor
prueba de capacidad. § Esta numerosa cate­
g-oría de dibujantes compositores tipógrafos orna­
mentistas (la calificación es larga, pero de otra ma­
nera sería imperfecta), salta con acrobática agilidad
del empleo de un material decorativo al otro. Con
el tiempo, estos obreros, perdiendo toda noción de
lo que debería ser el verdadero arte tipográfico, su­
fren una obstinada repugnancia y grail fastidio
cuando deben descender del elíseo de sus concep­
clones al pobre ejercicio ele su profesión; y por eso.
cuando no son corregidos por la superior voluntad
de un industrial. de un director o de un regente, la
tipografía acaba por ser un ejercicio semidecora­
tivo. Digo sernídecoretívo. p<!rque no siempre la
agilidad de la mano está dirigida por una suficiente
educación estética. siguiéndose de ello que muchas
de sus concepciones no pueden ser calificadas sino
como aplicación de erre a la tipografía. A pesar de
esto, y de que no pase día sin que el industrial ten­
ga la evidente demostración de le falta de mérito de
esos mismos obreros, las escuelas tipográficas
continúan tributando a la enseñanza del dtbujo el
más grande honor. Si se objeta que las escuelas
deben forzosamente procurar la instrucción de los
alumnos según los tiempos; si, en fin, se dice que
nuestros más venerables maestros reconocen Ia ne­
cesidad de que el tipógrafo sepa dibujar - objeción
que tiene más valor aparente que real. - yo man­
tengo que es posible guiar al alumno hasta elevarlo
a la altura de las exigencias actuales sin falsear el
principio mismo de la profesión, sin hacerle invadir
un campo que no es el suyo y en el cual podrá rara
vez penetrar a fondo, y que si es verdad que los
antiguos maestros apreciaban también el dibujo
corno un conocimiento Mil al tipógrafo, debería
considerarse aún si entendían aquéllos más bien
dar al discípulo buenas nociones de dibujo geomé­
trico que los imperfectos conocimientos decora-
tivos. § En tanto, transcurre un largo perío-
do de años sin ver en la tipografía verdaderos ar­
tistas, propia y exclusivameure tipógrafos. Las últi­
mas celebridades de Francia fueron los Didot; Ia
última gloria de Italia y de la tipografía internacio­
nal, fué Juan Bautista Bodoni... Desde entonces, es
una desolación. Surgen escuelas por todas partes,
ricas o pobres, escuelas de noche y de día ... ¡no
obstante, Ia desolación continúa, aumenta! ¿Por
qué no corregirse y abandonar el error? ¿Qué ne-
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cesidad nos obliga il seguir el camino trazado?
¿Por qué no esrudlar la posibilidad d crear curso'
superiores de arte tipográfico en esas mismas es·
cuelas, donde le enseñanza podría sel' confiada il
profesionales de mérito, y Jos alumnos sel' entu­
siastas industriales y obreros distinguidos, que por
su saber y cultura artística diesen una garantía de
estar convenientemente preparados para las arduas
tentativas que seria necesario hacer paro penetrar
en el dominio del arte que hace tanto tiempo per-
manece cerrado? Yo deseo una escuela su-
perier ell la que pueda dar e und enseñanza pure­
mente teórica, COil escolares que de gredo en grado
tengan Ia facultad de aplicar las reglas aprendidas
y bien estudiadas; una escuela distinguida. elevada,
cuyos alumnos puedan llegar a ser los regenera­
dores del arte tipográfico, donde se aprenda el arte
verdadero, donde se pueda alcanzar la categoría de
buenos maestros, facilitando de esta suerte un be­
neflcio inmenso a nuestro arte y a las mismas es­
cuelas, que sufren desconsoladora e intensa penu-
ria de buenos profesores. § RAFAEL BElHlERI
(De Páginas Grañcas)
N0 todos hemos nacido artisras, pero todos po­dernos educar y depurar nuestro gusto por el
estudio y por la visión de los buenos modelos.
Y el gusto educado y depurado, no sólo es un te­
soro en cuanto por esta
cualidad podemos produ­
cir trabajos que no serán pasmo de las gentes, más
sí serán correctos y agradables, sino que ello im­
plica buena y atinada elección de material y, por
ende, economía positiva para el propietario de la
imprenta, y, como consecuencia, mayor rendimien­
to del negocio y, por tanto, posibilidad de mayor re-
tribución. § El regente o el dueño de gusto ine­
ducado, adquirirá material de un modo irreflexivo,
comprará de seguro lo más vistoso, que casi siem­
pre es lo más efímero, lo más caro y lo más inútil,
y resultará que se adquirió algo que rara vez sirve,
algo que repudia el cliente de buen gusto, y, en fin
de cuentas que almacenó im montón de pesetas que
no rinden beneficio. § ¡Imprentas hay por
esos mundos llenas de costosas novedades. más o
menos babilónicas, donde el mejor cajista no puede
componer un molde verdaderamente bello.
Dibujar, ver y estudiar los buenos modelos de im­
presos, ver los buenos edificios, visitar los museos
y exposiciones de Bellas Artes, con más el estudio
de los libros excelentes y no caros que ahora se
publican, tales como el Apolo de Reinach, he aquí
el secreto. § J. J. MORATO.
Continúan en Alemania las discusiones respecto acual de estos dos tipos debe darse preferencia
en los impresos de cualquier índole que sean.
Mientras los partidarios del gótico sostienen la ne­
cesidad de que
ar r ti O
sea éste el pre-
ferido. aducien- Y r n n lerne ni
do en su apoyo el que es precisamente el más ca­
racrirtsrico de la raza germana, los partidarios del
romano afirman en su apoyo que si bien es verdad
que es le caractirfstice de su pueblo, también debe
considerarse que es antihigiénico, periùdicendo le
vista por la dificultad de su lectura. § Entien-
do que por muy patriota que uno sea, no ha de Ile­
gal' su patriotismo al extremo de preferir le cerveza
egria, por ejemplo, a la que 110 lo sea, suponiendo
que aquélla es alemana y ésta de otro país. Esto
sería sencillamente Un cheuvinisme mal entendido
y altamente exagerado. § La superioridad de
los tipos latinos es bien manifiesta y es inútil reg a­
tearles la supremacía en el terreno del arte en todas
sus manifestaciones. Tanto es así, que toda la pren­
sa profesional germana, viene impresa con los su­
sodichos tipos latines. prueba evidente que se les
reconoce superioridad. § Claro es que esto
no quiere decir que deban desterrarse del todo los
tipos góticos, pero si que en gracia a su inferioridad
COil respecto a los tipos romanos, debe quedar li­
mitada su utilización a trabajos de determinada ín­
dole, en razón él su a pecto decorativo dentro del
sentimiento teutón. § J. RUSSELL.




Patrón de los impresores
ÀL introducirse la imprenta en España todos los oficiosestaban agremiados teniendo como protector a un
santo. El Arte Gráfico no quiso ser menos que las demás
artes, y en una reunión celebrada en Madrid anotaron los
estatutos de una hermandad y acudieron al Primado de
Toledo para que los aprobara y les indicara un Santo pro­
tector que les sirviera de modelo. Los estatutos fueron
aprobados y se fundó la hermandad bajo la protección de
San Juan Ante-Portam-Letinarn, cuya fiesta se celebraba
el 6 de Mayo con muche solemnidad. La analogía
de este Santo con el Arte Gráfico es mucha. San Juan al
habler de Dios lo ha hecho tan elevado que no hay pluma
que le iguale. San Juan sufrió el martirio en una
caldera de aceite hirviendo saliendo de ella con más loza­
nía, escribiendo más tarde el apocalipsis y las grandezas
de Dios. La imprenta solo puede propagar el pensamiento,
después que los ingredientes elavorados en la caldera con
aceite hirviendo se ha transformado en tinta. San
Juan es el evangelista que lo simboliza como aguila,
pues que como aguila se remonta hasta: el astro rey, al
hablar de la genealogía de Dios. El aguila es el emblema
que como escudo ha usado siempre la imprenta, símbolo
de la rapidez que se propaga el pensamiento, por medio
de la imprenta. En Madrid, Barcelona y Valencia
existen recuerdos de su fiesta, de Francia sabe­
mos que la festejaron. Testimonio de ello
son el siguiente soneto y oración.
)ración
1(o�á.moste, Señor, que te dignes oil" las
súplicas que te hacemos por el glorioso
martirio de tu discípulo arriado San Juan,
para que todos los del mundo, en especial
los que pertenecemos al arte de imprimir,
nos veamos libres de las perversas doc­
trinas y esechenses que por todas partes
nos rodean. por le gloriosa protección
de tu apóstol y evenqelíste San Juan
Ante - Dortern - £atinam. por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
Jf San luan Dvangelista o,
... : '";.",.
Aguila, cuyo pico soberano
3añado en las corrientes celestieles
Osó tocar los cándidos umbrales
Que apenas mira el pensamiento humano,
rénïx a quien el ôérbero tirano
pensó abrasar las alas inmortales,
me cuyo fuego a nueva vida sales,
£a pluma de oro en le divina mano,
Dstima los efectos que recibes
mel arte de imprimir, cuando resumas
£a grande:èa del verbo con quien víves.
pues de tu pluma han hecho tantas plumas
Que eternamente escriben lo que escribes,
'J de tu suma innumerables sumas,
£ope de ega
 
Tipográflcas encuentre extasiado ante la obra
maestra que nos legaron nues­
tros antepasados del siglo XV? Pero, no apartándo­
nos del trabajo ejecutado en nuestro suelo, ¿quién
es que habiendo dirigido sus pies a la Sancta SaT1.C­
torum de la biblioteca de la Universidad, y visitan­
do aquellos libros cual reliquia santa se guardan,
no se encuentre con el corazón repleto de gozo al
ver lo sublime y precioso que ejecutaron nuestros
abuelos? como sucede con «Obres o Trobes en
lahors de la Verge María», el «Comprehensorlum> y
<Salustio Crispuss ; impresos respectivamente
en 1474 y 1475. Yo tuve la dicha de tener en mis
menos «Obres y Trobes, favor por el que quedo
muy agradecido al dignísirno Director de la biblio­
teca por le gracia otorgada. Al decirle que aquel
libro me parecía de oro, el Sr. Bibliotecario Ille dijo;
verdaderamente de este libro dan tanto oro como
pesa. Yo sólo sé decir, que hojeando aquellibro me
cautivó su perfecta ejecución. § Hoy vemos
como en otro tiempo también lo vieron, que las
artes e industries están más o menos adelantadas
en una que en otra región. Esto es causa que en
una región, trabajan con más gusto artístico y co­
rrección que en otra y por 10 mismo sus productos
son más aceptados. Dicho se está, que los que es­
tán más atrasados, si quieren el bien de su pais y
que sus hijos no tengan que emigrar, tienen que
afanarse estudiando las causas que lo originan y
trabajar para adquirir conocimientos, y que adelanten
sus artes e industrias; de lo contrario, este pueblo
seguirá con su decadencia y podemos bien decir
con su ruina. § Este mismo progreso yatra-
so lo vemos en las Artes Gráficas, en regiones y
en individuos. Si los que están al frente de ello no
se preocupan, alelarán el mercado de la región, y si
el obrero tampoco se interesa por el mejoramiento
de su instrucción, además de cooperar al primer
mal, se hará difícil su porvenir; pues el quilate del
obrero, es de justicia. Y uno vale tanto,
como sabe y hace.
GRÁFICA
Al notificarme el Sr. B. Vizcay que estaba gestio­nando para publicar una Revista técnica de
Arte Gráfico, me agradó y alenté su idea. Al hacerle
algunas preguntas y oil' de sus
labios Ie labor llevada a cabo en
pro de la Revista técnico-profe­
sional, le felicité y me ofrecí apo­
yar obra tan laudable y necesaria como es, la pro­
pagación de los diferentes conocimientos y reglas
de nuestro Arte. Pues vemos que muchos conoci-
I
Mecano
rnientos gráficos, quedan obstruídos para muchos
por el mal ambiente que tuvieron en su formación.
Pero al pedir mi colaboración quedé pensativo,
haciéndole notar 10 difícil que le es a un impresor
maquinista tener que coger la tinta con la pluma
acostumbrado como uno está, en cogerla con la
espátula; no obstante le prometí pensarlo.
Pasada la primera impresión que produce el pen­
samiento de una labor que uno no está acostum­
brado a ejercer, acepté la invitación del Sr. Vizcay,
recordando las frases que en ocasiones análogas,
me hicieron rnis buenos amigos el Sr. D. Rafael
Coll, Director de la Revista Gráfica del Instituto
Catalán de las Artes del Libro, y el apreciado don
Eudaldo Canibell, Director del Anuario Neufvi/le
y de la Crónica Poligráfica; si bien son distintas
las frases pero que corroboran lo mismo. «Es grande
el bien que reporta el dar a conocer a los compro­
feslonales. conocimientos que por su buen resul­
tado se les puede calificar de reglas, hijas todas
ellas del continuo trabajo y experiencia-. A esta
experiencia del continuo trabajo de la vida me aten­
dré en esta serie de artículos que con el título de
«Instrucciones Mecano-Tipográficas», tienen que
salir (D. m.) en esta Revista. Ciertísimo de que a
los noveles impresores les tiene que ser de grande
provecho en la vida práctica. y conmigo, estarán
todos los que por muchos años han tenido que lu­
char con arte y criterio la tenaz resistencia de la
máquina, haciendo que los dos campos más opues­
tos como son el blanco y el negro, se den el ósculo
de paz. Por cuyo trabajo realizado, los maquinistas
hoy se ven su cabeza coronada de nieve. yaclamados
Como árbitros de paz. § Si bien sabemos lo
difícil que es hermanar dos bandos opuestos, el im­
presor bien sabrá apreciar lo difícil que es, que la
máquina dé un beso fraterno porque de éste pende la
estampación exacta de todos sus tipos, dando el tim­
bre de gloria a las cajas y dibujos. y su resultado no
reste de ser le creación sublime, de que por sí, es el
libro. § ¿Quién habrá que habiendo hecho
CCI
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una excursión científica por nuestra ciudad valentine.
visitando los templos del saber instalados en el Ayun-
tarnienro y en le Universidad, pidiendo un libro
de nuestro rnologrado bibliófilo
D. J. E. Serrano Morales, no se
* • *
Dando como epílogo esta breve disertación, vernos
a entrar en materia; por cierto que este punto que
debo tratar se puede muy bien anular, ya que no
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radica del bien directo del maquinista, sino que
de la Máquina. § Un maquinista, ¿de qué pue-
de hablar si no es de su méquina? Si es llueva,
dirá que imprime bien, sin hacer ni pizca de arreglo,
que es de lo más adelantado, y que si lleva buena
marcha. Si es de segunda mano o tiene tantos años
como quien ía mueve, jôquí está Troya! entonces sí
que no se encuentran epítetos para vituperarla. Se
habla de mala marcha, de mala presión, de mala
tinta, de mal registro. de desnivelación, en fill; que
es una mala suerte de lotería gráfica que le ha
caído al mequiniste. § Yo de las máquinas
no quiero hablar ni bien ni mal, pues que para ello
hay los viajantes o representantes que lo saben
hacer a meravilla, sólo diré que las máquinas SOil
como los relojes, que dependen de le marca y _de
quien los lleve. Pero sí que os hablaré de las mani­
pulaciones que le integran. pera que el trabajo so1lga
airoso, sea la máquina cual fuere, vieja o nueva.
¡Lástima del ver trabajos ejecutados por diez
o veinle cajistas, tres o más grabadores y dibujan­
tes. y el estudio de un hombre de ciencia, que se
malogre por falte de conocimientos de conducción
de máquina! Y no se diga que la máquina es mala,
pues harto sabido es. que un buen maquinista hace
prodigios en una máquina gastada por el trabajo; y
otro que quiere pasar por maquinista, da pésimos
resultados ell una máquina nueva. § No quie-
ro decir con esto que el maquinista tenga que hacer
imposibles, que hoy ha de tener más criterio el ge­
rente que el operario, dada el buen número y cla­
sificación de máquinas que existen para los trabajos
más difíciles. Pues es inverosímil, quien pretenda
trasleder un bloque de piedra de dos o tres tone­
ladas COil un pollino, pues que éste sólo podrá lle­
var lo que admitan sus alforjas y resistan sus
espaldas. Y así se puede decir que es atrevido ra­
yando a lo impropio, quien en una máquina liviana
y floja pretenda imprimir formas de muche presión
y de delicado registro. § ¡Cuántas veces he
oído esta exclamación que parece desequilibrada,
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pero que tiene su Iundamento! Yo no quiero que
en la máquina me hagan arreglo, porque cuando
lo hace el maquinista, sale peor la impresión. Esto
aunque parece inverosímil tiene algo de real, pues
arue Ia incapacidad del maquinista se unen la igno­
rancia del gerente. y un taller en esta forma, poco
le valdrá el reclamo. § En los siglos venide­
ros, quizás reprochen a este siglo de hierro y de
prog-reso, que COil rentos medios como tenemos
para la buena estampecióu, vean obras tan deficien­
tes. Este reproche se acentuaré cuando repasen los
primeros tiempos de la imprenta y veen aquellos
libros tan bien ejecutados, tan limpios, en una to­
nalidad de tinta admirable, y en una igualdad de
presión y de registro que parece mentira, que en
prenses de madera movidas él mano, pudieran im­
primir aquellos grandes en-folios; pues sabemos, la
mucha presión que se necesita para la impresión de
cuatro páginas de lai tamaño, y mayormente im­
preso en papel hilo, como lo vemos en le mayor
parte de estos grandes incunables. § De la
máquina, en cuanto dependa del maquinista lo re­
sumiré en estas breves palabras que los rnisnos
constructores lo aconsejan. Si la máquina es nueva
lo principal que se requiere para su buen funciona­
miento y duración es: que tenga buena base, que
esté bien nivelada, y que esté en menos de un ex­
perto maquinista. Si le máquina es usada y le han
reparado o no, algún desgaste, el maquinista ha
de tener criterio, que en los trabajos comunes más
o menos variados, estudie sus defectos y sólo con
. la observación evitará rompederos de cabeza y al­
gunos malos ratos. § Muchos defectos en­
contrarán solución, al hablar oportunamente de las
diferentes maneras que tiene que valerse el maqui-
nista para que la impresión se ejecute bien.
En el próximo número entraremos de lleno en le
primera operación, cual es el cesado y verán el
error grande en que se hallan los maquinistas y el
bien grande que redunda a favor de ellos, el saber
esta sencilla manipulación. § TOMÁS PERSIVA.
5'ascua.J
























































































































Esta caja contiene 50 cartas de papel barbas extra.
Tamaño de la carta: 21 X 16
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El apellido Mey flgura honrosamente
en los ana­
les de la imprenta valenciana desde el primer
tercio del siglo XVI hasta igual período del si­
glo XVII. El primero de la familia
establecido en la ciudad del Turia
fué D. Juan Mey tiendo, (*) esto
es, flamenco, (1555-1555) quien
casó con D." Jerónima Galés,
probablemente valencianá, de cuyo matrimonio
nacieron Pedro Patricio Mey, sucesor del padre
en el mismo establecimiento. y también Juan Fe­
lipe Mey, nuestro biografiedo, quien firmaba en
sus impresiones solamente: Felipe Mey. Laconismo
que usado a Ie vez por su hijo y sucesor de la im­
prenta, Francisco Felipe Mey, (1615-1626), hace que
se confundan las obras estampadas en tiempos del
padre con las del hijo, § Juan Felipe Mey, el
más docto entre los españoles que en su tiempo
eiercían el nobilísimo arte, pues era impresor, poeta,
humanista y catedrático, fué natural de Valencia,
según destimonio del mismo y aprendió el arte de
imprimir en el taller de su padre, pero más que en
la tipografía descolló en el estudio de la literatura
habiendo sido diestro en la lengua latina, conoce­
dor del griego, notable gramático y poeta muy culto.
Aunque modesto. por su saber mereció grande
aprecio de sus contemporáneos y muy particular­
mente de sus paisanos, no rezando para él aquella
dura verdad: nadie es profeta en su tierra. Fué
autor de obras didácticas cuya estima puso de relie­
ve la Universidad valenciana muchísimos años des-
pués de muerto tan sabio impresor. § Nada
sabemos de sus mocedades; pero del examen de las
obras escritas por él mismo que han llegado hasta
nosotros, se deduce su innata afición por el estudio
de los autores clásicos. La localidad y época en que
debió nacer fueron propicias al desarrollo de sus
aficiones. En la misma imprenta de su padre publi­
cose el año 1545 ellibro de Miguel Gerónimo Le­
desma, médico valenciarto, titulado: Grœ c a ru tn
lnstituniotum Compendieum; impreso en caracte­
res itálicos y conteniendo una composición del
mismo autor en verso, de tipos griegos. ¿Influiría
este libro en le determinación de los estudios y afi­
ciones del joven Mey? Más tarde, en 1574, también
en Valencia publicábase el Libro de elabençss de
IdS lenguas Hebrea, Griega, Latina, Castellana y
Valenciana, cornpilado por Martín de Viziana; una
y otra publicación bastarán para probar cuán favo­
rable era el terreno para desarrollarse el talento li-
(*) El impresor Juan Mey flandro o flamenco era natural de
Oprech (Flandes), netione germanos; imprimí6 en Valencia
d,esde el año 1535, instalado en la calle de la Freneria hasta 1555.
1 raslad6se a Murcia en 1549 y no pudiendo subsistir alii mejor
que_�n Velencia, pidió ayuda de costa al municipio de la ciudad
d�1 I uria y le fueron concedidas quince libsas por durante tres
anos. en concepto de alquiler de casa, desde enero de 1550. co­
radeyas por mitad cada semestre. --Estableció otra imprenta enIcalá de Henares en t552, continuándola en 1555 y 54, pero los
Jurado� de Valencia. para atraérselo, acordaron concederle du­
ran!e ,dIez años treinta libres reales. Pero en aquéllas fechas
tema Impr��ra a le vez en Valencia y en Alcalá.-En Madrid
��9bo tam bién un impresor que firmaba juan Flamenco. entre6y 1612, pero no pudo ser el mismo.-En la ciudad de Padua
(llalla) en 1585 hubo un Pau/um Meietum impresor, lai vez
miembro de la familia Mey.
1557-1612
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te rario de Mey, inclinándole a le lenguas y litera-
turd clásicas en que de pué' debía brillar.
Quedó huérfano de padre hacia 1555; su madre. le
viuda de Juan Mey, a los tre
años casó en segundas nupcias
con Pedro de Huete. también viu­
do y padre de eis hijos. quien al
parecer había sido oficial de leI
imprenta de Mey. Nuestro huérfano se apartó de I"
compañía del padastro yendo a parar en lrl ciudad
de Tarragona , siendo muy bien acogido por el sa­
bio arzobispo aragonés D. Antonio Agustín, quien
le dió le mano para establecer imprente en su pala­
cio. En carte del Arzobispo al célebre historiador
Jerónimo Zurita (8 diciembre 1577), decíale: Aqui
tengo un impresor moço, pero bien entendido,
hijo de ls viuda de Mey de Valencia, anda assen­
tendo su emprente con poco ceudel; ayúdale su
madre y su padrastro, y yo más de lo que otros
harían; tenemos esperençe de papel de Barcelona
y de Oirone que es como el del Peregrino de
Génova (1). § Pero la noticia directa más
eruigu« que tenemos de Felipe Mey es del año 1558,
fecha de le edición de veChronicn del Rey D. Jai­
me l, escrita por Muntaner, salida de las prensas
de casa la viuda de Juan Mey, cuya edición príncipe
fué sacada de un antiguo manuscriro, el cual debió
poner a prueba los conocimientos académicos de
nuestro Mey. Duró la impresión cerca tres años;
Mey debió cuidar de ella a Id vez, como impresor y
literato, por lo cual le dedicatoria, pulcra yelegante,
del libro aparece firmada por Phelipe de Mey, stem-
pedor. § Tuvo grande arnisted con el arzo­
bispo de Terragoua, su protector para quien impri­
mió buena parte de sus obras, desde el año 1577
hasta después del fallecimiento de D. Antonio Agus­
tín, ocurrido el 51 de Mayo de 1586. Todavía impri­
mía en Tarragone en 1587, pero restiruyóse luego él
su patria Valencia, donde se estableció de impresor
en 1588; y si muy distinguido habíe sido en Terra­
gona por aquella alta jerarquía eclesiástica, no lo
fué menos en su ciudad natal por le potestad civil;
pues el Con eio Municipal de Valencia. el 4 de junio
de 1588 acordó subvencionar al impresor Felipe
Mey con la cantidad anual de 50 libres moneda real
de Valencia, cobraderas por mitad cada semestre.
pero a condición de residir personalmente en la
propia ciudad; cousig nando además que las 50 li­
bras que el Municipio daba también por ayuda de
costas a su hermano Pedro Patricio Mey. caso de
morir éste, fueran dadas ipso facto a Felipe. cesan-
do entonces de percibir las treinta libres.
Fundébase el acuerdo en Ia conveuiencia de favo­
recer a las personas hábiles y estimular a los de­
más ciudadanos; por lo cual debía remunerarse él
Felipe Mey, ya que lo merecía y por sus aptitudes
era necesario retenerle en Valencia pera la policía
de ls impresiô, aprobósc till acuerdo por unanimi-
(t) El «Peregrino de Génova- era una marca o filigrana de una
clase de papel que se elaboraba a filles del siglo XVI y principios
del XVII y conslstíe en una figura muy grosera de peregrinos.
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dad y in discusión. § Aclarando los concep­
tos del acuerdo diremos: que el Mey padre y luego el
padastro Huete también habían sido objeto de igual
subvención en otras ocasiones por heber pretendido
uno y otro trasladar el establecimiento tipográfico
a Alcalá de Henares, logrando con ello que los Ju­
rados, él fin de retenerlos en Valencia, acordasen
primero una subvención de DO libras, que cobraron
Juan Mey y luego su viuda; pero en tiempos de
Huete aumentaron hasta 50 libres la consignación
por ayuda de costas. § Pedro Huete había
fallecido hacia 1580, esto es, siete años antes de
regresar Felipe él Valencia. Continuó la imprenta
primitiva de los Mey con el nombre de Pedro Patri­
cio durante largos años (1581-1625), coexistiendo
con ella le nueva imprenta de Felipe Mey, instalada
junto a San Esteban. § Pero. según hemos
indicado antes, las aptitudes de Felipe, como inte­
lectual, superaban a las del tipógrafo; y así hubo de
reconocerlo el Consejo Municipal valenciano quien
en mayo del año 1589 aumentóle le subvención de
tipógrafo hasta 50 libres, per III motte ebilitet que
aquel! te en dite art de imprimir y per lo molt que
conve a la COSif publica que aquel! reste y habite
en Ia present ciutar les quels se Ie puixen prouehir
mentres equell hebitnr« en aquella y exercire lo
dit art de impresor. Y adernas de la pericia tipo­
gráfica de Mey, los Jurados o Consejo Municipal de
Valencia quisieron utilizar y recompenser también
sus conocimientos literarios; por lo que el 2 de ju­
nio del año 1589 acordaron elegir a Mey para dar
lecciones en la <contraclase» de literature de la Uni­
versidad, cargo que entonces debía ser a manera
de un ayudante del profesor. Pero el 5 de junio de
1595 se le confirió en propiedad le cátedra de Pro­
sodia, para la cual fué reelegido durante los años
. 1595.1597,1598,1599, 1600, 1605 y 1604. § En
septiembre de este último año, por unanimidad, en­
cargósele, además, la cátedra de principios de grie­
go, con el sueldo de 25 libras anuales; habiendo
ejercido estas cátedras desde 1605 hasta 1611. En
5 de octubre de este año se le nombró catedrático de
preceptes de Retorica i hlstoriedors i en ls cate­
dra de grec que huy te ab safari de 80 :£s., habién­
dolas desempeñado consecutivamente hasta 1612,
en cuyo año falleció el 17 de octubre. Aquélla cáte­
dra no se continuó en el curso siguiente por acuer­
do del Consejo de Valencia que en provisión de
25 de mayo de 1615 sentó que La catedra de pre­
ceptes de retorica de historiedors i /a catedra de
lengua Grega nos posa per ser mort Felip Mey
que le tenia. L�) cual induce a créer que no era fácil
hallarle sucesor. § En resumen: Felipe Mey,
cuya fecha de nacimiento desconocemos, aparece
por p' imera vez, como erudito director de la famosa
Chronice de Muntaner en 1558, en Valencia; desde
el año 1577 hasta 1587 residió, imprimiendo, en
Tarragona: en 1588 los libros oficiales del Consejo
Municipal de Valencia constatan su estancia defini­
rive en la ciudad del Turia; donde esreblecióse como
impreso!' y brilló como catedrático de aquella flo-
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reciente Universidad hasta el año de su muerte,
ocurrida. según queda dicho, ell 1612. § De
su matrimonio con Ana María Llagostere tuvo nu­
merosa prole, pues en el testamento de Mey constan
tres hijos varones y cinco hembras: Andrés Aure­
lio Mey, Pablo Sebastián, Francisco Felipe, y An­
gela Isidore, Juana Patricia, Gaspara Emilia, Ana
Julia e Hipólita Vicente. El tercero, Francisco Fe­
lire ejerció la tipografía y continuó el taller de su
padre. Aurelio Mey, escritor, también ejerció el
arte, (1608-1616). § La figure de Mey tuvo
mucho relieve como traductor y autor didáctico,
cualidades ambas anexas a su personalidad intelec­
tual. Por lo tanto, resta ocuparnos de su produc­
ción literaria. corta, es cierto. pero de buena cali­
dad, en sentir de cuantos bibliógrafos y críticos han
tratado de los libros de Mey. § El más anti­
guo que se cita (aparte la publicación de la Chro-
nice de Muntaner) es el libro intitulado:
DEL METAMORFOSEOS DE OVIDIO e n octava rima.
Traducido por Felipe Mey siete libros con otras
cosas del mismo. Terregone, Felipe Mey 1586.
Son: cuatro foleos de preliminares, 412 págs. y
10 hojas de tabla sin foliar; a continuación de las
cuales y con foliación distinta sigue el libro:
RIMAS DE FELIPE MEY. Con licencia. En Tarragona
por Felipe Mey, sin año. Tamaño 8.° Cuatro hojas
de preliminares. 62 págs. de texto y 1 hoja conte­
niendo al verso la marca del impresor: un grabado
cuadrilongo en boj, que contiene una composición
circular representando un pegaso amarrado por
las cinchas a un tronco por medio de una cadena.
A derecha e izquierda del grabado. pero en sentido
vertical, corre una leyenda en versales griegas.
Por la luz que arroja y por le ingenuidad de
su estilo vamos a extractar el prólogo de Mey ell la
traducción de Ovidio: § «Al lector:-Algunos
años ha que comencé a traducir el Metamorfosees, y
no habiendo llegado aún al fin del segundo libro, pasó
número de años que no digo traducir, pero ni aun
apenas pude ver letra por vía de estudio: hasta que
venido al servicio del Ilustrísimo D. Antonio Agus­
tín mi Señor, arzobispo de Tarragona y gozando
algún tanto de mas sosiego, poco a poco he llegado
hasta el libro seteno. Y como en este sazon Dios
haya sido servido de llevarse a su sácro reino al
dicho Rever�ndíssirno Señor, yo porque mi impre­
sión (sic) 110 estuviese ociosa, fuí casi cons­
treñido a sacar esta parte a la luz, entre tanto que
acudía obra de mas importancie , no dándome mi
poca posibilidad y ocupaciones ordinaries y de
obligación espacio pari'! que tan presto pudiera
juntar los demás libros. § Para el entretanto
escogí de entre mis papeles algunas cosillas hechas
en la era de atrás sobre diversas ocasiones; las
cuales junté al fin deste libro ... ) § Y a ma­
nera cie confesión añade,-refiriéndose a la traduc-
ción de los dos primeros libros de Ovidio:
c
... me desvié algunas veces del texto latino imi­
tando en parte a Ludovico Dolche y en parte al




















lengua, y encajando a vueltas dello de mi cosecha
lo que me dictaba la lozanía de mi ingenio juvenil.
En los demás libros he alargado menos las rien­
das ... -Con todo eso por algunas causas que no
declaro al presente tuve despues por bien de mudar
de estilo ... Podrá ser que ... nos esforcemos a ma­
yores cosas, si halla ésta en los lectores ... eco­
jimiento .. »-Después d e u n soneto laudatorio,
compuesto por Nicasio Zorita, maestro de capilla
de Tarragona, sigue la traducción de Ovidio, y al
fin de la tabla de materias, hace Mey' una adverten­
cia curiosa acerca de la sinonímia de dioses y dio­
sas. Siguen a continuación como libro distinto,
según queda dicho, las Rimas de Felipe Mey, di­
rígidas al muy ilustre Sr. D. Ramón Ladrón, caba­
llero de la orden de Santiago, y gentilhombre de
boca de S. M.-Es una colección compuesta de
veintisiete sonetos originales, y del poema La Fuen­
te de Alcover, cuyas dos primeras «estanzes s son
obra del arzobispo D. Antonio Agustín, y de unos
tercetos de Mey A la Sant/sima. Virgen María.
Dice Mey en la dedicatoria de las Iêimes :« ... De
parecer y aun por inducimiento de algunos amigos
hube de juntar estas Rimas que entre mis papeles
escogí por lo menos insufrible ... No es todo de
desechar, y aun aquí hay que hacer caudal, cuando
no fuese sino por haber puesto mano en parte dello
uno de los hombres importantes, no digo de Es­
paña, sino, sin hacer a nadie agravio, de toda
la Europa, que fué mi Ilmo. y Rvmo. D. Antonio
Agustín ... En el Canto La Fuente de Alcover,
las ... es tanzas tercera y cuarta ...
Llorando Venus, etc ...
Los cabellos de Venus, etc ...
las compuso él mesrno ... »-Con cuya declaración
se demuestra tanto la liberalidad del hombre insigne
que no se desdeñó de colaborar con su familiar y
protegido, cuanto le nobleza y sinceridad del impre­
sor valenciano que no quiso engalanarse con obra
agena, (pues, a ser menos honrado, pudo atribuirse
tales textos puesto que al escribir Mey tales líneas
había fallecido ya el docto prelado). § Según
dice el muy erudito Bartolomé Gallardo, las poesías
de Mey son al gusto italiano de la época: sonetos y
epístolas amorosas, el poema La Puente de Aleo­
ver, en octavas, ocupa desde la página 25 a la 47,
y en la 48 empiezan las poesías a lo divino, que son
del mismo género de metro. § Amor al estu­
dio y carencia de medios para satisfacer la inclina­
ción natural, son cosas ambas que claramente se
adivinan entre las líneas de lo transcrite. Y así re­
sulta más honrada, literariamente, la labor intelec­
tual de Mey'; puesto que declara le influencia ejercida
en él en sus primeros años, por dos autores italie-
110S, a la cual se sustrajo 11á� tarde al reanudar la
traducción de Ovidio, que no llegó al término de
sus quince libros. Mey pudo echar mano de la ver­
sión catalana de Francisco Alegre. publicada en
Barcelona en 1494; pudo servirse de le traducción
castellana de Jorg-e Bustamante. pues en 1550 se
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habían impreso ya tres edicione en pocos años.
Pero su honradez literaria debía vedárselo. Según
se desprende el ingénue y humilde prólogo de Mey,
su labor fué ab olutarnenre original, directamente
del texto latino, habiendo traducido con particular
esmero y exquisito gusto los siete primeros libros
del inmortal poema de Ovidio; y nada en contra de
este concepto ha señalado la crítica de los doctos.
Pero es evidente que mejor que un literato fué
sabio erudito, dedicado en especial a los estudios
clásicos tan de moda en le época del Renacimiento.
y así, el conjunto de sus obras puede descompo­
nerse en tres grupos: original, (producción escaso);
traducción, (más importante que le anterior), y la
didáctica (en pente original y en parte coleccionada;
es la superior en cantidad de textos y ediciones).
Mey fué uno de 108 compiladores de la colec­
ción titulada: Flor de vario", y nuevos Romances,
primera y segunda parte. Aora nuevamente copi­
lados, y puestos por o rden. pOI' Andrés de Vltlel­
ta, natural de Valencia. Añadiese sore nuevamen­
te le tercera Parte por Felipe Mey, mercedel de
libros. Volumen ell 12.0 de 221 hojas. impreso en
Valencia, por Miguel Prados. año 1593. § Los
romances compilados por Mey figuran también re­
unidos en la edición de Flor de varios romances
nuevos. impresa en Madrid el afio 1597. por la
Viuda de P. Madrigal. § Uno de los libros
mas estimados de nuestro autor es le Prosodia.
1£1 est: De ratione quantitetis Sytleberum, de
pedibus, de Cerminum generebüs et de eccen­
tibus, Epitome; en 8.0, impreso en Valencia por el
mismo autor en 1594; destinado a libro de texto de
la especialidad literaria cuya cátedra ejercía, ha­
biendo sido tan notable le obra que se hicieron
distintas ediciones, y aún después de medio siglo,
en 1661 era adoptado como texto oficial académico
por la misma Universidad valentina. Hemos visto
citadas dos ediciones: de 1641 a 1645 impresas por
Juan B. Marçel en Valencia y otra de 1661 impresa
también en Valencia por Bernardo Nogués.
Hay un libro lerino compuesto por Mey, el titulado
Selectee è clerissimis Poetis veteribus et recen­
tioribus ad usum Scholee Vetentiee. ut Poematl/m
varietes et carminum dimensio hutus facultatis
studiosis euditoribus in promptu esse passif. Li­
bro en 8.°, impreso por el mismo autor Felipe Mey,
en Valencia, año 1605. § Esa no fué la pri­
mera edición. pues en los preliminares dice su autor,
que se había publicado ya cinco años antes.
M. T. CJCERONIS EPISTOLARUM ques eppelent Iemi­
liares Libri XVI. Atierum Ciceronis Epistolerum
fragmenta aueeaam, Verba greece Ietinus expres­
sa, Dicendi formulae cum Hispenlce interprets­
tione, Omnia diligenter emmendeto, Obra en 8.°,
impresa en Valencia, año 161 l, por su mismo autor
o compilador Felipe Mey. § El propio año
dió d luz: TIROCINIUM LINGUAE GRAECAE ex Institu­
tionibus Oremmericis P. Joh. Nunnesi colectum a
Philippa Mey. Impresa por el mismo compilador.
en Valencia. año t 611. En 8. ° § Son muchas
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las poesías de Mey que están esparcidas en varios
libros, entre los cuales se citan: un soneto, al prin­
cipio del libro Adorecion de las Santas Imegenes,
de Jaime Pradas; las hay también en las pags. 436,
445 Y 452 del libro del P. Gómez relatando las fies­
tas celebradas en honor de San Raimundo de Peña­
fort; en el Tratado del Sacramento del Altar, en 8.°,
cornpuesto por Fr. Pedro de Mendoza, agustino;
impreso por Mey (Tarragona, 1586), está un soneto
original del impresor; al principio del libro Sacra­
rum Semioseon enimedversionum, et electorum
ex utriusque testamenti lecrione. del P. Juan de
Alba, figure un poema latino, composición original
de Mey (en dos ediciones, en 4. ". impresas en Va­
lencia, la del año 1610, por elmismo Felipe Mey y
la segunda por el hijo de éste, Francisco Felipe
Mey, en 1615. § Se hallan versos suyos en el
libro de las Fiestas de la Beatificación de S. Luis
Bertran, que escribió Gaspar Aguilar (págs. 242
y 285); unas quinrillas manuscriras, originales de
Mey, en el libro I de Determineciones, (fol. 59.),
que se conserva o conservaba en el archivo de la
iglesia parroquial de S. Bartolomé, en Valencia.
La ORTOGRAFÍA. Instrucción para escribir
correctamente asf en latín como en romance de
Felipe Mey, catedrático de retórica y Iengu»
griega en la Universidad de Valencia; es un título
citado por el erudito Fuster, quien dice va con­
tinuado al fin del libro Thesaurus Verborum, del
P. Bravo, en 4. o, impreso en Barcelona por Pedro
Lacavalleria el año 1627.-EI mismo texto fué reim­
preso, también en Barcelona, el año 1655, por
Sebastián de Cormellas. § Tenemos la con­
vicción de no haber apurado la materia y, como
amantes del lustre de la tipografía española, ve­
ríamos con gusto que los estudiosos de Valencia
completaran las noticias biográficas y bibliográ­
ficas relativas a Felipe Mey; que nosotros hemos
Entendiendo de gran estima las siguientes notashistóricas compiladas por B. Vizcay León, en
las cuales, hállense proregonadas las Artes Grá­
ficas, dedicamos en este número y
sucesivos el presente trabajo que no ee ción
dudamos será bien recibido pOI' los profesionales.
La conversación sostenida entre dos mudos, nos
da le idea exacta de lo que fué en sus primeros
tiempos la única comunicación posible entre los
seres vivientes del género humano, esto es, siempre
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entresacado y coardinado pacientemente en vista
de cuanto han dicho Vicente Xirneno, J. Pastor
Fuster, J. A. Pellicer y Saforcada, Gregorio Mayáns
y Ciscar, Bartolomé Gallardo, Vicente Salvá, J. En­
rique Serrano y Morales, el Conde de la Viñaza y
otros. § De entre 10 que se ha dicho en elo­
gio de Felipe Mey vamos a transcribir tres Iragmen­
tos escritos en Valencia el siglo XVIII. § Dice
el notable impresor Antonio Bordazar de Artazú en
la introducción de su Ortografía Española, (1700).
cA los señores impresores de España:-
... leemos que fueron sumamente venerados en
Salamanca los Arnaos, en Granada, los Menas,
en Sevilla, luan de Leon, en Alcalá de Henares, el
Licenciado Varez de Castro, en Madrid, Gonzalo
de Ayala, aquí en Valencia Felipe Mei, Poeta ilustre,
i Catedrático de Letras humanas en su Insigne
Universidad ...... § Del gran sabio Mayáns y
Ciscar (en una edición de 179J): • Felipe. Mey.
tipógrado de Antonio Agustín ha de figurar también
entre los varones más doctos de España que en­
señó las leyes prosódicas en le Academia de Va­
lencia, que entonces aun florecía en humanidades
de tal modo, que no toleraba hegemonías ... Falsa­
mente y con gran injuria atreveríase alguien a decir
que estos reinos carecen de varones doctos e
idóneos .... § Añade el mismo Mayáns, en otro
texto: <Aun en el arte de imprimir, que tanto apro­
vecha para el aumento de las Ciencias, ha tenido
este Reino [Valencia] a los dos más doct-os lm­
pressores que ha havido en España: Felipe Mei,
i Antonio Bordezar.» § El marqués de Val­
deflores Sr. Velázquez de Velasco, en .lSU libro
Origen de le poesía castellene, (1) dice que la
traducción de Ovidio hecha por Mey compite




Con una facilidad Illas que éstos por no carecer
de la inmovilidad del habla, pero sí desposeídos
del desarrollo práctico por la falta de una orga-
Hlstórt
nización idiomática. § De se­
guro, que viendo le imposibilidad
con que se desenvolvían los acontecimientos, hubo
luger, siempre por aquellos seres mas dotados de
inteligencia, de plantificar el primer sistema prác­
tico y de.uostrativo de las cosas y hechos veri fica-
(1) Publicado en Málaga el año 17M.
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dos por sus semejantes. § Las tribus indias
de la América del Norte, nos dan una idea de lo
que fué en tiempos remotos la escritura figurada
por medio de algunos signos en los cuales, querían
perpetuar algunos hechos para que las generacio­
nes venideras tuvieran testimonio de su tránsito por
el mundo. § Indudablemente, no es el hombre
quien confeccionó por entero la escritura, sino que al
desarrollarse la civilización, la humanidad sintió ne-
cesidad de comunicarse con sus semejantes.
Comprendiéndolo así, se imaginó algunos signos
fig. 1, hasta que los pueblos más civilizados, viendo
su imperfección, determinaron relevar los signos fi­
gurados por los simbólicos fig. 2, representando
todavía más, los objetos naturales, permitiendo al
propio tiempo dar una idea más breve de los acon-
Fig.l Fig.2
1ecimientos y hechos verificados, consecuencia de
ello, son los geroglíficos fig. D, invento según la
historia de los egipcios. § Se puede precisar
casi seguro de que los mejicanos en Oeste, los chi­
nos en el Este, los escandinavos en el Norte y los
egipcios en el Sur, emplearon esta forma de escritu-
ra o de pintar sus manifestaciones. § Se le
atribuye a un sabio la comprensión respecto de las
ideas en que pueda estar formado un discurso, com­
poniéndose tan sólo de cierto número de sonidos y
que era casi fácil asignar a cada uno de ellos su
caractirística, abandonando para ello le pintura fi-
gurada por la simbólica. § ¿Quién fué el ge­
nio que primero representó los sonidos por medio
de caracteres? Esto se ignora, pues la historia de
nada nos lo nombra y es corriente ver en el olvido
aquéllos seres que facilitaron el bien a la humanidad,
mientras hemos visto levantar monumentos a los
conquistadores, que siempre son sus adversaríos,
por su tiranía. § Nuestros anrepaaados hon­
raban a los dioses o a los héroes de le enseñanza
de las artes, señalando un origen al divino depo­
sitario, siendo al propio tiempo propagadores hacia
los demás, así por ejemplo, vemos que los egipcios
atribuyen el invento a Thot, los escandinavos a
Odin, los griegos a Mercurio o a Cadrno y los
ludios a Moisés o a Abraham. § Los egip-
cios Y los chinos parecen ser los más antiguos en
su uso, por consiguiente el arte fué llevado a
Grecia por los colonos egipcios y fenicios cuando
en el siglo XVII, antes de nuestra era, se establecie­
ron en dicho pais, desde entonces fué cuando en
Italia se extendió el Alfabeto. § Todos los
sabios convienen en reconocer la aproximación en
los caracteres, así hebreos, corno finicios e sama­
ritanos, los cuales dieron por estabilidad al ôirlaco:
luego fué cuando nació el griego del ôiriaco; tenien­
do el griego como hijos el latín, el ruso y el esla­
bón, sacando ellatín una rama de la cual salieron
el franco y el sajón, deudo por resultado las dos
ramas componentes dellatín y del griego el nacer el
gótico. § Indudablemente existe ulla aprecia­
ción indicando la sirnilirud que tienen todos los alfa-
Fig.3
beros Europeos dándonos le sensación de pertenecer
a una misma rama familier indicándonos que nacieron
todos ellos o más bien dicho pruébanos el origen
común. § De como se valían para perpetuar
los escritos no existiendo todavía el papel ni ma-
rerie similar a él? § Véase le ley de los diez
mandamientos grabada en una piedra, así como las
leyes de Solom grabadas en madera, y según el poeta
Plutarco cuando dijo: «Lo atestiguo por las leyes
de Lycurgo y de Solom con las cuales hace hervir
ell el dia el pueblo su puchero- hace notar ésto, que
las terribles leyes de Dracon, fueran trazadas tam-
bién con esta materia. § Los caldees sobre
ladrillos fueron durante muchos siglos puestas las
observaciones estronómíces. permaneciendo en III
actualidad muchos de éstos en los museos de Euro­
pa, los cuales están llenos de escritura cuneiforme.
Para fijar en dichas materias las inscripcio­
nes, se usaron cuantas materias hubo para el caso
y casi puede asegurarse que no quedó por emplear
materia alguna y cuanto más consistente, con mayor
ventaja· para su fijación. § Debido al progre-
so adquirido a fuerza de sus necesidades, las ins­
cripciones obtuvieron una ventaja empleando alba­
yalde para blanquear la madera, donde éstas, leían­
se con más facilidad y les era al propio tiempo más
fácil su ejecución. (Continuará)
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El lnstiruro Catalán de las Arte del Libro, cada
año al finalizer
.
el cur o, expone sus trabajo - de
práctica profesional, ell la
Exposición Escolar que
se celebre) ell los salones
de la Universidad lndustrial, § E te último
año ha llarnedo la atención de lo visitantes, una
nutrida colección de grabados calcográficos ejecu­
tados magistrelrnente al buril por sus alumnos. El
visitante podía admirar todos los trazos hechos en
la plancha con buril y luego su re sultado positivo
sobre una hoja de papel, llamando mucho le aten­
ción los diversos y variados asuntos grabados.
Es grande le obra regeneradora que lleva a
cabo el Institute Catalán de las Artes del Libro en
Barcelona, pues sabemos que con la muerte del
ilustre grabador catalán D. Joaquín Fumó, en Bar­
celona quedaba extinguido este noble arte, que por
tres siglos ha ilustrado el libro, y hoy renace por el
sentimiento arnsrico que posee esta distinguida
Corporación. § Tanto en Madrid, como en
Valencia yen diferentes provincias de España, nos
conste que está renaciendo este antiguo procedi­
miento gráfico, aunque en muchos sitios sill profe­
sores que lo dirijan. § Este movimiento hacia el
hueco grabado que vemos esparcido en muchas
provincias casi sin dirección, quizes sea debido a
la infiuencia que ejercen los agua-fuertes de Goya
hacia los jóvenes artistas, expuestos úlrirnàrnente
en el museo del Prado. § Réstanos solo citar
ell favor del ebnegado Instituto, que «El Consell de
Pedagogía de la Mancomunitad de Cataluña» ha
felicitado al Presldente del Instituto Catalán de las
Artes del Libro, con un mensaje laudatorio pOI' los
trabajos realizados en pro de la enseñanza prole­
sional de Arte Gráfico, y de un modo especial en el
grabado en talla dulce yagua-fuerte, concediendo
un premio de mil pesetas. § Reciba nuestra
enhorabuena el Institute por la labor llevada acabo,
y una cordial felicitación a los señores profesores
y alumnos.
Las tintas empleadas para la impresión de esta revista
son de la casa Ch. Lortlleux y Corn.e de Barcelona; los
, fotograbado de Estanislao Yílaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Pedro Pascual, Flasaders, 9 y 11-Valencia
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Felicitamos de corazón cl la comisión elegida por
los representantes de la pren a diaria y periódica,
la gestión llevada a cabo
pare la baia del papel. NOTICIAS
Nuestros lectores ya estarán enterados del decreto
que ha firmado S. M. el Rey, pues que todos los
periódicos han dedicndo merecidos elogios a la
comisión gestora, publicando íntegro el referido de-
creto. § Nosotros nos congratulamos del bien
que tiene que reportar a todo el Arte Gráfico en ge­
neral, las disposiciones que redunden del tal bene-
ficio. § Aunque, recién nacidos. bien sabe­
rnos que no nos tiene que llegar este real favor;
béstenos sólo el seber que es le vida de la Prensa
Española y por ende, el de las Artes del Libro en
general, para que Id Redacción de GALERÍA GRÁ-
FICA, se congr-atule de corazón.
@Y@
«La Nación», diario el más importante de Buenos
Aires y podemos decir del Sud-América, acaba de
perder ulla de InS plumas más inspiradas con el
fallecimiento del distinguido redactor D. Emilio
Becher. § Este ilustre periodista tenía electri­
zado a sus lectores con artículos de grandes ideales
de la actualidad, en que se veía su nobleza de co­
razón y una gentil elegancia de lenguaje. Todos los
asuntos tocados por él, hacían meditar al lector sin
que en nada ofendiera. § A muerto a los
38 años de una vida ejemplar, causando su desapa­
rición honda pena en el alma de los Bonarenses.
La prensa toda del Rio de le Plata, Chile,
Brasi l, Uruguay, etc., le han rendido póstumos y
merecidos elogios de grande pensador y profundo
escritor de alma grande, piadosa y caritatlva. La
intelectualidad Argentina se puede decir que ha u­
frido una pérdida irreparable. Nos asociamos al
duelo de le prensa Americana.
@Y@
BOLSA DE LIBROS VIEJOS
DEMANDA: Se adquirirá el Manual del Conductor
de Máquinas Tipográficas por Luciano Monet edi-
ción francesa.
Se adquiriré el II Tomo del Manual Luciano Monet
editado en Madrid por Gregorio Estrada.
Se adquirirá el Manual Tipográfico de Oliveres,
Se adquirá un Morato y un Giraldes.
OFERTAS: A los bibliófilos y coleccionistas:
Se pone en venta un rico incunable, enfolio, por
Nicolau de Lira, impreso en 1497.
Se pone en venta un libro de Sermones de San Vi­
cente Ferrer, primera edición. impreso en 1.500
Se pone en venta un hermoso libro de Sermones en
octavo con ricas iniciales de renacimiento impreso
ell .510.
PEDRO PASCUAL LLUESMA
o hay en este mundo nada que quede
más grabado en nuestra alma, que la
inesperada noticia de habernos deja­
do para siempre un ser que queremos
con intenso cariño. § Al dar la triste noticia
de la muerte de D. Pedro Pascual Lluesrna , yesta
fué el 15 de marzo último, todavía no podemos dar­
nos cuenta de ello, pareciéndonos un infundio
nuestro, a causa del tremendo golpe sufrido. no
explicándonos cómo pueda desaparecer tan fácil­
mente de nuestro lado un ser que por su bondad y
honradez debería quedar para ejemplo de la huma-
nidad. § Dero por desgracia la muerte es
cierta y la desolación completa, quedando tan sólo
en nuestro corazón su recuerdo para siempre.
Fué un comerciante activo y de mérito, granjeán­
dose la amistad de cuantos le conocieron y por ello,
damos cuenta en estas columnas de su larga cerre-
ra comercial. § Nació en 27 de julio de 1857
y después de cursar unos brillantes estudios, pro­
pios para la carrère que debía desempeñar, pasó al
lado de su padre. § Dar abdicación de éste,
siguieron el negocio bajo la razón social Pascual
hermanos, quienes engrandecieron el negocio,
montando la primera fábrica de sobres de España,
a le par que instalaron unos talleres de encuader­
nación dignos de aquellos tiempos, y con la fabri-
cación de libros, papeles cartas y demás artículos
en general dimanantes del papel. § Por falle­
cimiento de su hermano D. Ramón, quedó entonces
el negocio bajo la razón social Pedro Pascual,
siendo este período de tiempo el más floreciente,
construyendo unos edificios propios y exprofesos
para instalar en ellos los talleres que dotó con todos
los adelantos y maquinaria más moderna, aurnen­
raudo éstos con una imprenta a la moderna por sus
tipos y maquinaria propios para el trabajo comercial,
llegando a confeccionarse en ella, trabales de ver­
dadero mérito, sirviéndonos estos elementos para
la confección de esta Revista por le cual nos mani-
festamos. § Si próspera y floreciente fué esta
industria bajo tan acertada dirección, también lo fué
en el comercio de papel y artículos de escritorio,
por lo que ha llegado a poner su nombre a gran
altura, dejando en la actualidad corno herencie , la
más irnporrante en esta Ciudad, pudiendo además
luchar con las mejores del País. § Y hoy que
por su gran posición podía contrarrestar con de­
leite sus penosos trabajos. la muerte, con férrea
mano, nos lo separa de nuestro lado. § La
Redaccción de GALERÍA GRÁFICA, no puede menos
de tributarle en su memoria este recuerdo en prueba
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